
L as mayores temperaturas que se dan en el 
interior de los invernaderos, junto con la menor 

oscilación de las mismas, suele desembocar 
en un aumento de la velocidad de desarrollo 

de losfitófagos, lo que supone un incremento 
en la tasa de crecimiento de las poblaciones y, 

en definitiva, una acentuación de los daños 
ocasionados en el cultivo; >> 
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Introducción: 
Los condicionantes del cultivo 
forzado para el control de plagas 

Las distintas modalidades del culti- 
vo forzado conllevan una serie de ca- 
racterísticas que condicionan en gran 
medida el control de plagas y que le 
confieren especiales propiedades 
que merecen tenerse en cuenta a la 
hora de plantearse cualquier estrate- 
gia encaminada a reducir la inciden- 
cia de las plagas en los cultivos que 
se lleven a cabo con esta modalidad, 
preferentemente los ornamentales y 
los hortícolas comestibles. 

Pasemos revista brevemente a 
estas características. 

En primer lugar, el invernadero, o 
cualquier otra modalidad de cultivo 
forzado, supone un  agroeconomista 
más o menos aislado. Y lo  es por una 
doble razón: por la propia barrera fí- 
sica que constituye la cubierta de pro- 
tección y por las diferencias de medio 
ambiente que se dan dentro y fuera 
de la zona de cultivo forzado. 

El grado de aislamiento que supo- 
ne la cobertura depende de su distri- 
bución v del maneio de la ventilación. 

Las diferencias de medio ambiente 
entre el interior y exterior constituyen 

Los días 27 a 29 de Mayo se celebró en Barcelona el Joint  CEE-IOBC 
Experts Meeting on  lntegrated Pest Management in  Protected Vegetable 
Crops siendo el Secretario local el equipo de Entomatología de  los Cen- 
tros de Lérida y Cabrils del Institut de Recerca i Tecnologia Agroalimen- 
taries (IRTA). 

En una primera sesión de esta reunión, u n  representante de cada país 
del Mercado Común hizo u n  balance global sobre el desarrollo de pro- 
gramas de Control Integrado de Plagas (IPM) para estos cultivos así 
como el grado de utilización de los mismos por parte de los agricultores. 
En sesiones posteriores se presentaron trabajos sobre la utilización y 
cría masiva de enemigos naturales así como el impacto de los pestici- 
das, el control biológico de enfermedades, los efectos de la solarización 
sobre las mismas y programas IPM en el área Mediterránea. 

Tanto durante las sesiones como en la discusión final se hicieron pa- 
tentes las diferencias existentes a nivel de control de plagas entre el área 
del Norte de Europa y el litoral Mediterráneo. Así pues para el control de 
la Mosca Blanca y la minadora americana en dicho litoral sería necesario 
disminuir poblaciones durante el período hivernal mediante métodos 
culturales, a f in de hacer posible la sincronización de las plagas y sus pa- 
rásitos. 

Para el control de la mosca blanca se utiliza el parasitoide Encarsia for- 
mosa y para el contl.ol de la minadora, el establecimiento de sus enemi- 
gos naturales autóctonos, reforzando su acción con introducciones del 
parasitoide Diglyphys isae. 

Una de las dificultades que se presenta sobre todo en el Sur de Europa 
para la utilización masiva de estos programas es la falta de centros pro- 
ductores de enemigos naturales situados cerca de las zonas en que van a 
ser utilizados. 
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Comunicaciones del congreso sobre 
el control integrado 

Sesión 1 : Cultivos específicos 
((Prácticas de cultivo para la lucha integrada contra plagas 

en cultivos protegidos en Cataluña)): O. Alomar, C. Castañé, 
R. Gabarra, E. Bordas, J. Adillón & R. Albajes. 

((Control integrado de las plagas en berenjenas en inverna- 
deros sin calefacción del Norte de Italia)): M. Benuzzi & G. Ni- 
coli. 

((Un control integrado de la mosca blanca (Trialeurodes va- 
porariorum) en invernaderos en Creta (Grecia))): S.E. Miche- 
lakis. 

((Producción de lechugas en invernaderos de polietileno li- 
bres de pesticidas)): E.W. Ryan, M. Prendiville 81 R. Dunne. 

((Avance de la utilización de programas para la lucha inte- 
grada de plagas en cultivos protegidos en Cataluiia)): C. Cas- 
tañé, E. Bordas, R. Gabarra, O. Alomar, J. Adillon & R. Albajes. 

Sesión 2: Cría masiva de enemigos naturales 
«Utilización.de una unidad de cría abierta del mosquito de- 

predador obtenido en los áfidos de los cereales para el con- 
trol del pulgón verde del melocotón)): H.L. Kuo-Sell. 

((Producción masiva de artrópodos beneficiosos en la lucha 
integrada de plagas en los cultivos protegidos de hortalizas 
en áreas mediterráneas)): V. Vacante. 

Sesión 3: Impacto de los pesticidas sobre 
los enemigos naturales 

((Toxicidad de algunos pesticidas contra Encarsia tricolor 
(Hym: Aphelinidae) a un parásito de Trialeurodes vaporario- 
rum (Hom: Aleyrodidae))): J. Codina, J. Avilla & R. Albajes. 

((Toxicidad por contacto, inicial y residual, de los pesticidas 
en el parásito Dacnusa sibirica del mirador de la hoja y en el 
parásito Encarnia forrnosa de la mosca blanca de los inverna- 
deros)): M. Van de Veire & C. Pelerents. 

Sesión 4: Control de enfermedades en cultivos protegidos 
de hortalizas 

, ((Eficacia de la solarización contra la Rhizoctonia solarien el 
Norte de Italia)): G. Tamietti & A. Garibaldi. 

((Distribución y control del fusarium bascular de las sandias 
en Andalucía)): R. González Torres, R.M. Jiménez Díaz & J. 
Gómez Vázquez. 

((Seis años de experiencia en solarización en contra de en- 
fermedades de suelo de las hortalizas en cultivos protegi- 
d o s ~ :  N.E. Malathrakis. 

Sesión 5: Control Biológico de enfermedades 
de suelo 

((Utilización de Fusarium no patógeno contra el Furasium, 
situación actual)): C. Alabouvette, D. de la Broise, P. Leman- 
ceau, Y. Couteaudier & J. Luvet. 

((Ensayos de lucha contra la Pourriture Racinaire del tomate 
Duen: Y. Couteaudier & C. Alabouvette. 

((Ensayos sobre el control biológico de la pudrición gris en 
fresas en invernaderos de plástico por Grey Mould)): M.L. Gu- 
llino & A. Garibaldi. 

((Efecto de Coniothyrium minitans y Trichoderma harzianu- 
m sobre la Sclerotinia en el apio y la lechuga en invernadero)): 
J.M. Whipps, S.P. Budge & M.H. Ebben. 

Sesión 6: Diversos cultivos 
((Visión sobre control integrado de plagas en las Islas Cana- 

rias)): J. Barroso, A. Carnero, F. Pérez, A. Espino & L. Ucelay. 
((Control integrado de las plagas cuando enemigos natura- 

les nativos en las Islas Canarias)): A. Carnero, J. Barroso, M. 
Hernández, C. Rodriguez & C. Hernández. 

((Un modelo para los acros del fresón)): G. Dicola & V. Va- 
cante. 
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un fi l tro selectivo. Así, cuando se den 
condiciones mejores para un  fitófago 
o sus parásitos o depredadores en el 
interior que en el exterior, se produce 
una corriente inmigratoria notoria, 
mientras que el fenómeno es el con- 
trario cuando el medio exterior sea el 
más favorable. 

La importancia de las migraciones 
interior-exterior y viceversa debe ser 
tenido muy  en cuenta a la hora de 
plantarnos cualquier método de con- 
trol y en algunos casos puede incluso 
obligar a modificar los criterios de 
ventilación establecidos en base a 
otros objetivos a modificar los crite- 
rios de ventilación establecidos en 
base a otros objetivos ajenos a la 
lucha contra plagas. 

Las mayores temperaturas que se 
dan en el interior de los invernaderos, 
junto con la menor oscilación de las 
mismas, suele desembocar en un  au- 
mento de la velocidad de desarrollo 
de los fitófagos, lo  que supone u n  in- 
cremento en la tasa de crecimiento 
de las poblaciones y, en definitiva, 
una acentuación de los daños ocasio; 
nados en el cultivo. Esta característi-. 
ca favorable a la proliferación de pla- 
gas se ve parcialmente compensada 
por la reducción en la tasa de natali- 
dad e incluso aumento del de mortali- 
dad cuando las temperaturas reba- 
san los umbrales superiores corres- 
pondientes en épocas calurosas. Sin 
embargo, semejantes condiciones 
suele llevar a aumentar la ventilación 
con la consiguiente emigración de fi- 
tófagos. 

La ausencia de vientos fuertes, por 

otra parte, facilita los acoplamientos 
tal como se ha demostrado en algu- 
nas ocasiones y ello conduce, parale- 
lamente, al aumento de las poblacio- 
nes. 

En relación con las características 
higrométricas particulares de los am- 
bientes de los cultivos forzados no 
puede decirse que favorezcan o fre- 
nen el desarrollo de los fitófagos en 
general, dependiendo de las distintas 
preferencias de las especies. 

Por otra parte, es obvio que los eco- 
sistemas de los cultivos forzados tie- 
nen una diversidad muy  reducida, lo 
que conlleva generalmente a una no- 
table inestabilidad de las poblaciones 
que en él habitan. (Este punto de vista 
es, sin embargo, muy controvertido 
en la actualidad). La simplicidad su- 
pone a menudo que el cultivo es la 
Única especie vegetal presente. A 
este hecho debemos añadir la cir- 
cunstancia de que el cultivo es, gene- 
ralmente, de ciclo relativamente 
corto, con lo que se restan muchas 
posibilidades al establecimiento de 
una fauna parasitaria y depredadora 
estable. 

El carácter intensivo de los cultivos 
forzados conlleva la utilización de va- 
riedades muy selectas con respecto a 
caracteres diversos y que muy rara- 
mente atienden a la resistencia o tole- 
rancia a las plagas, lo  que significa 
una mayor facilidad de los insectos y 
ácaros para explotar el medio trófico. 

En general, por lo tanto, puede con- 
cluirse que las condiciones con que 
se llevan a cabo los cultivos forzados 
desembocan en una notable inciden- 

cia de las plagas si no se llevan a cabo 
medidas de control eficaces. 

Métodos generales de  control  
de plagas en  cult ivos forzados 

al Aplicación de insecticidas 
La mayoría de agricultores recu- 

rren a tratamientos con productos in- 
secticidas de síntesis y ésta es la téc- 
nica preponderante, con mucho, para 
evitar o disminuir los daños ocasio- 
nados por fitófagos en los cultivos. 
Será bueno, en consecuencia, que 
analicemos brevemente los proble- 
mas que se relacionan con tal estrate- 
gia en los cultivos forzados. 

Las plagas generales de invernade- 
ros: ácaros, moscas blancas y pulgo- 
nes, son difícilmente alcanzables en 
sus hábitas habituales. Ello obliga a 
una continuada aplicación de pro- 
ductos insecticidas estableciendo 
una gran presión selectiva en las po- 
blaciones de plaga y la rápida apari- 
ción de resistencia a los insecticidas, 
incluída la resistencia cruzada. 

Al ser inexistente el lavado por la 
lluvia surgen los problemas de resí- 
duos y se hace obligado el empleo de 
productos poco persistentes y, a su 
vez, ello repercute en la disminuación 
de la eficacia de los tratamientos. 

Tampoco las técnicas de ultrabajo 
volumen parecen aportar u n  porvenir 
más prometedor: la falta de turbulen- 
cia impide en buena medida que se 
alcancen las superficies inferiores 
(Hussey y Scopes, 1977). 

A los inconvenientes señalados 
deben unírsele el riesgo de fitotoxici- 
dad ante u n  elevado número de trata- 



mientos. 
Además, cuando se han compara- 

do  las cosechas al aplicar métodos 
ccquímicos» y ((no químicos)) de pro- 
tección, se ha comprobado la reduc- 
ción en el primer caso del 10-20%, 
probablemente debido a interferen- 
c i a ~  con la fertilización (Addington, 
1966). 

En contraposición con las dificulta- 
des apuntadas para la aplicación de 
insecticidas, los cult ivos forzados 
presentan dos ventajas. La primera 
de ellas se refiere a la posibil idad de 
utilización de fumigantes, la segunda 
al uso de productos selectivos de ori- 
gen biológico que al aire l ibre son de- 
gradados y que bajo determinadas 
cubiertas ofrecen unas mejores pers- 
pectivas; nos referimos a sustancias 
tales como los iuvenoides, las piretri- 
nas naturales Ólos preparados's base 
de entomopatógenos. N o  obstante, 
la superficie mundial  de cult ivos for- 
zados, relativamente baja con respec- 
to a cultivos al aire libre, hace difícil el 
desarrollo de productos insecticidas 
especialmente adecuados para aque- 
llos. 

bl Métodos culturales 
En general los métodos culturales 

pretenden aumentar la resistencia 
del medio al desarrollo de las pobla- 
ciones de fitófagos. 

Siempre que sea posible deberá 
evitarse la repetición de Ün mismo 
cultivo y una vez concluido éste, debe 
procurarse el dejar la parcela l impia 
de restos de vegetales y que la estruc- 
tura y cubierta no sirvan de refugio 
para los fitófagos. A menudo las ad- 
venticias próximas al invernadero 
pueden, igualmente, representar 
focos de colonización posterior con 
lo que es recomendable mantener las 

IRTA, Cabrils. 

zonas circundantes limpias de cual- 
quier vegetación a ser posible. 

El uso de variedades resistentes o 
tolerantes a las plagas puede repre- 
sentar una buena vía para disminuir 
la incidencia de éstas. Existen pocos 
ejemplos del empleo de tal método y 
quizás la obtención de variedades 
glabras de pepino en Holanda para 
mejorar la eficacia de E. formosa para 
el control de la mosca blanca de los 
invernaderos y las variedades de pe- 
pino tolerantes a arana roja sean 
casos a destacar (De Ponti, 1979). 

Algunas otras intervenciones cul- 
turales más particulares conducen 
también a un  control de la plaga más 
o menos eficaz. Se ha demostrado, 
por ejemplo, que la eliminación de 
las hojas más bajas de tomate, que 

no participan apenas en la fotosinte- 
sic, desemboca en una disminución 
de la proliferación de pulgones o que 
el mantenimiento del cult ivo de to- 
mate a 45" C por cierre de la ventila- 
ción durante unas tres horas permite 
obtener una mortalidad del 90% de 
Myzus persicae. (Jourdheuil, 1979). 

cl Lucha biológica 
Sin lugar a dudas, los cultivos de 

invernadero han sido, y siguen sien- 
do uno de los campos en que mayor 
aplicación tiene la lucha biológica. 
Lógicamente, dado lo  cambiante e 
inestable del agroecosistema el mé-  
todo de inundación es el único aplica- 
ble y ello supone la cría de los parási- 
tos y depredadores. 

La lucha biológica contra plagas de 
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invernadero supone hoy en día un 
notable porcentaje de los esfuerzos 
de inestigación en los paises centro y 
norteuropeos y la superfice de culti- 
vos protegidos llevados con control 
biológico es notable. Quizás buena 
prueba de ello sea el hecho de que al- 

8 unas compariías privadas comercia- 
cen y asesoren el empleo de parási- 

tos y depredadores. 

En España el empleo 
de la lucha biológica se 
halla sensiblemente 
más retrasado que en 
aquellos países ante- 
riormente citados, si 
bien en los últimos 
años se están realizan- 
do esfuerzos notorios 
para el desarrollo de 
una metodología 
adaptada a nuestras 
condiciones. La impor- 
tancia de las corrientes 
interior-exterior de las 
plagas de invernade- 
ros supone indudable- 
mente un hhndicap im- 
portante. 

A continuación trata- 
remos de repasar el es- 
tado actual de la lucha 
biológica. 

d)  Lucha integrada 
La sustitución de al- 

gunos tratamientos fi- 
tosanitarios por el em- 
pleo de parásitos y de- 
predadores, deja el ca- 
mino libre para el de- 
sarrollo de fitófagos en 
un principio secunda- 
rios en los invernade- 
ros y plantea la necesi- 
dad de conocer la toxi- 
cidad de los fungicidas 
para los enemigos na- 
turales utilizados. A tal 
efecto se ha constitui- 
do un grupo especial 
en la OILB. Algunos 
datos al respecto pue- 
den encontrarse en los 
siguientes trabajos. 
Elenkov et. al. (1975a, 
1975b1, Babiker (1 977). 
En España, Garrido ha 
efectuado algunos en- 
sayos sobre la toxici- 
dad de insecticidas y 
fungicidas para esta- 
dos larvarios de E. for- 
mosa. 

Otro de los caminos que permiten 
la compatibilización de los métodos 
químicos con los biológicos es la ob- 
tención y empleo de enemigos natu- 
rales resistentes a los insecticidas. En 
tal sentido son de destacar las cepas 
de Phytoseiulus persimilis resisten- 
tes a algunos organofosforados 
(Anónimo, 1980). 

Por último digamos que la utiliza- 

ción de productos insecticidas de ori- 
gen biológico, altamente selectivos, 
puede constituir un complemento 
muy eficaz en la lucha integrada (en- 
tomopatógenos, juvenoides, antia- 
petitivos, etc.). 

Control bioló<ico de la mosca blanca 
de los invernaderos 

Reunión de expertos 
de la CEE y la O.I.E.L.B. 

En Barcelona, del 27 a1 29 de Mayo se celebró una reunión de 
expertos de la CEE y la O.I.E.L.B., Organización Internacionalen 

la Lucha Biológica, en la que se celebraron diversas sesiones 
con comunicaciones sobre el control integrado en los cultivos 

hortícolas en invernadero. 
La CEE organiza periódicamente estos tipos de reuniones, en 
este caso sobre el tema ya citado del controlintegrado en 
cultivos hortícolasprotegidos, se reunieron en Barcelona 

-Palacio de Congresos de Montjuic y en las instalacionesdel 
IRTAde Cabrils-especialistaseuropeos y de otros paises y con 

la participación del responsable de la CEE en plagas y 
enfermedades R. Cavalloro y el de la O.I.E.L.B., C. Pelerents. 

Durante la primera sesión, cada uno de los países 
participantes informó de la situación actual en su pais de 

procedencia sobre la lucha integrada contra las plagas. En el 
resto de la sesiones, se contemplaron los temas específicos. 

En las páginas siguientes, publicamos los títulos de las 
ponencias, el autor de cada una de ellas y su procedencia. 

Las sesiones de esta organización no son públicas a 
diferencia del Parasitis. al tratarse de reuniones de expertos. 

La participación española estaba formada por el siguiente 
grupo de expertos. Del IRTA-CIAC, Centre d'lnvestigació 

Agraria del IRTA: Joaquim Adillón; OscarAlomar; M. Isabel 
Alvarez; Enriqueta Bordas; M .  Cinta Calvet; Cristina Castañe; 

M .  Victoria Estaun; Rosa Gabarra y Joan Pera. Del IIDALL, 
lnstitut d'lnvestigació i Desenvolupament Agrari de Lleida: 

Ramón Albajes; Jesús Avilla; J. Codina y MiguelArtigues. Del 
Centrode Investigación y Tecnología Agraria de La Laguna en 
Tenerife: José Barroso y Aurelio Carnero. Por parte del INIA, 

Instituto Nacional de Investigaciones Agrariasde Madrid: 
Pedro Castariera. De la Universidad Autónoma de Barcelona: 

Andrés de Haro; Juan José de Haro; Joan Ramoneda y 
Fernando García del Pino. Por el Departamento de Producción 
Vegetal de la Universidad Politécnica de Valencia: Fernando 

García Mari y por el IVIA, Instituto Valenciano de 
Investigaciones Agrarias: Antonio Garrido. Del Centro de 

Investigación y Desarrollo Agrario de Málaga: Rafael González 
Torres. 

En uno de nuestros próximos números antes de finalizar este 
año publicaremos un interesante trabajo sobre lasituacrón 

actual en nuestro pais en la lucha integrada contra las plagas en 
los cultivos forzados. 

Sus daños provie- 
nen de una doble ac- 
ción: como debilitado- 
res de los vegetales al 
succionar savia y 

La mosca 

como causante prima- 
rio del asentamiento 
de negrilla (Cladospo- 
rium spp.) que dismi- 
nuye el rendimiento 
fotosintético de la 
planta y provoca la 
desvalorización co- 
mercial. 

blanca de los invernade- 
ros, Trialeurodes va- 
porariorum, es proba- 
blemente la plaga más 
usual en los cultivos 
forzados dada su gran 
polifagia y en nuestro 
país su área de distri- 
bución como plaga se 
extiende por la costa 
mediterránea, Cana- 
rias y gran numero de 
invernaderos del inte- 
rior. 

Es dificil situar, si- 
quiera de modo orien- 
tativo, el umbral de to- 
lerancia de los cultivos 
a esta plaga, dada la 
gran variación de fac- 
tores que lo condicio- 
nan, pero parece bas- 
tante general que el 
año producido por la 
negrilla se da a meno- 
res densidades que el 
debilitamiento. Hus- 
sey y Scopes (1977) 
han situado los umbra- 
les de tolerancia en los 
siguientes valores 
para el tomate: 2.500 
lavas por hoja para 
causar daiio primario y 
18 adultos y 60 larvas 
para la mera presencia 
de negrilla cuando la 
humedad relativa su- 
pera el 90% durante 8 
horas diarias a lo largo 



de dos semanas. 
Afortunadamente, Trialeurodes va- 

porariorum es un mal trasmisor de 
enfermedades vegetales, a diferencia 
de lo que ocurre con otras moscas 
blancas. Tan sólo están citadas la 
Xanthomonas pelargonii y el « pseu- 
doyellows beet virus)) (Harris y Mara- 
morosch, 1980). 

El control biológico de T. vapora- 
riorum se lleva a cabo en los inverna- 
deros europeos mediante el parásito 
himenóptero Encarsia formosa. Una 
amplia literatura da cuenta de los tra- 
bajos de la relación huésped- 
parásito, así como de su utilización 
práctica. La temperatura juega un 
papel importante en tal relación: la 
fecundidad y la velocidad de desarro- 
llo son aspectos clave para el éxito 
del parásito. Si bien las referencias 
bibliográficas son bastante contra- 
dictorias al respecto, el umbral por 
encima del cual la tasa de crecimiento 
del parásito es mayor que la del hués- 
ped suele situarse alrededor de los 
22" C. 

A altas densidades del huésped, el 
parásito disminuye sensiblemente su 
eficacia, probablemente debido a la 
dificultad que encuentra el himenóp- 
ter0 para caminar sobre la superficie 
de la hoja. Esta parece ser también la 
explicación de los bajos porcentajes 
de parasitismo que se alcanza en 
hojas pilosas en el envés (por ejem- 
plo: pepino). 

En la actualidad, el descenso de la 

Visita al ClAC de 

Rosa Gabarra del IRTA, explica a los as~stentes los trabajos que se llevan a cabo en 
I.P.M. por la Unidad de Entomologia del ClAC en un invernadero de tomate de Mataró. 

temperatura en muchos invernade- 
ros europeos hace temer que E. for- 
mosa deje de ser Útil para el control 
de T. vaporariorum y un gran número 
de parásitos alternativos son actual- 
mente ensayados. 

En España se ha ensayado el em- 
pleo de E. formosa y E. tricolor en cul- 
tivos de invernadero en El Maresme y 
Canarias (Casadevall et. al., 1979; 

Carnero, comunicación personal) 
que, si bien han desembocado en re- 
sultados prometedores, las poblacio- 
nes del aleuródido en el aire libre re- 
colonizan a menudo el invernadero lo 
que obliga a considerar el problema 
con mayor amplitud. 

Control biológico 
de Tetranychus urticae 

La araña roja, T. urticae es la segun- 
da plaga común a numerosos culti- 
vos bajo cubierta. La inversión tiene 

Cabrils del IRTA. lugar a menudo en la propia estructu- 
ra del invernadero, si bien en algunas 
zonas de nuestro país no existe para- 
da invernal si se pone a disposición 
del ácaro el alimento suficiente. La 
temperatura y la humedad son los 
factores climáticos que más inciden 
en las poblaciones. Las huniedades 
altas disminuyen sensiblemente la 
fecundidad de las hembras, lo que ha 
constituido la base para algunos mé- 
todos de control de plaga (Tusilalo, 
1975). 

El daño de la arana roja se basa en 
la destrucción de los clororplastos, lo 
que provoca la aparición de manchas 
amarillas y posteriormente pardas. 
La dispersión se hace frecuentemen- 
te por las corrientes de aire. En algu- 
nas ocasiones se ha señalado la pro- 
ducción de toxinas por parte de estos 
ácaros. 

Dado el tamaño de los individuos, 
que dificulta la valoración de las den- 



Larvas de mosca blanca parasitadas por 
Encarsia formosa, preparadas para ser 

introducidas en invernadero de tomate. 
Hojas de tomate con las larvas de mosca 

blanca parasitadas por E. formosa. sidades poblacionales, es corriente el 
maneio del ((índice de  daño en hoia)) 

Colon~a depulgones parasitados por 
parásitos autóctonos. 

(LDI para los anglosajones). Se han 
establecido algunos umbrales de to- 
lerancia para esta plaga. Así, en pepi- 
no, este valor se sitúa alrededor de 
LDI = 1.9 y en tomate en LDI = 2.0 
(Hussey y Scopes, 1977). 

Para su control biológico se ha utili- 
zado el ácaro depredador Phytoseiu- 
lus persimil~s, específico de T. urti- 
cae. Este enemigo natural ofrece ca- 
racterísticas muy  buenas para su em- 
pleo en lucha biológica: unas tasas 

Aph;do/etesaph;djmyzadepredador de crecimiento rnuy~superiores a las 
autóctono de pulgones. de la presa en un  amplio espectro de El minador tie hoja Liriomyza bryomioe. 
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NITRATO DE MAGNESIO 
(Cristal Soluble) 

Es la forma más adecuada de aplicar el magnesio a sus cultivos por: 

- Su rapidez de acción debido al Nitrógeno nítrico que acompaña al Magnesio. 
- Su facilidad de utilización: vias foliar, suelo, goteo, etc. 
- Su gran solubilidad el 50% (500 grs. en 1 litro de agua) 
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Heliothis armijera. 

temperaturas, un alto poder de bus- 
queda y unos umbrales térmicos de 
desarrollo relativamente bajos. Preci- 
samente estas caracteristicas obligan 
a menudo a la recolonización fre- 
cuente del cultivo. 

Control biológico de otras plagas 
de invernadero 

Además de las citadas, diversas es- 
pecies de pulgones inciden periódi- 
camente sobre los cultivos forzados: 
Myzus persicae y Macrosiphum 
euphorbiae entre los más generales. 

No es raro que un mismo cultivo se 
halle atacado por más de una especie 
de pulgón, lo  que dificulta el empleo 
de la lucha biológica. Así, por ejem- 
plo, Aphidius matricariae se ha rele- 
vado como un parásito bastante efi- 
caz para la limitación de las poblacio- 
nes de M. persicae, pero su especifici- 
dad le hace incapaz de controlar otras 
especies que pueden coexistir con la 
anterior (Rabasse, 1980). Un mayor 
espectro de acción parece tener el ce- 
cidómido Aphidoletes aphidimyza, si 
bien su empleo por el momento es 
muy reducido. Nuestra experiencia 
en El Maresme nos demostró que 
este depredador era incapaz de con- 
trolar las poblaciones de M. euphor- 
biae cuando la colonización de un 
cultivo de tomate era natural. 

También se han realizado intentos 
de utilizar crisópidos y coccinélidos 
sin resultado, por cuanto estos insec- 
tos no se establecieron en el cultivo y 
era obligada la repetida introducción 

Invernadero para evaluar la fauna parasitaria 
de Epichoristodes acerbella. 

de larvas (Hamalainen, 1980). 
Ante la falta de garantías de que los 

enemigos naturales de los pulgones 
puedan controlarlos eficazmente se 
ha serialado la utilidad de un aficida 
altamente selectivo como el pirirni- 
carb, cuyua inocuidad para E. formo- 
sa y P. persimilis parece haber sido 
comprobada, si bien en algunos 
casos los resultados han sido contra- 
dictorios. 

Los minadores de las hojas perte- 
necientes a la familia de los agromíci- 
dos plantean problemas en ocasio- 
nes difíciles de resolver sin recurrir a 
los insecticidas de síntesis. Este es el 
caso de Liriomyza trifolii, Liriomyza 
bryoniae y Phytomyza syngenesiae. 

Los umbrales de tolerancia para los 
minadores de hoja es un punto espe- 
cialmente importante, por cuanto lo 
visible de su presencia larvaria indu- 
ce a tratamientos a densidades segu- 
ramente no perjudiciales, a menos de 
que se trate de plantas ornamentales. 

En Europa se ha iniciado el control 
biológico de Liriomyza sp. con los hi- 
menópteros, Opius pallipes, Dacnusa 
sibirica (Hendrikse et al., 1980) y Di- 
glyphus isae (Minkenberg, 1987). que 
parecen ofrecer buenas perspectivas. 
Puede utilizarse un método selectivo 
de minadores a base de incorporar 
un insecticida sistémico granulado 
en el momento de la plantación, téc- 
nica indicada en algunos casos para 
horticultura ornamental pero que en 
la comestible puede chocar con dis- 
posiciones legales que lo impidan 

por el peligro de presencia de resi- 
duos en los productos alimenticios. 

Los thrips han sido otro grupo de 
insectos que han planteado y plan- 
tean problemas en los cultivos forza- 
dos protegidos mediante lucha bioló- 
gica. Si bien tampoco disponen de 
datos precisos acerca de los umbra- 
les de tolerancia, es relativamente co- 
rriente que en determinadas condi- 
ciones los thrips alcancen densida- 
des perjudiciales para los cultivos. La 
práctica totalidad de productos que 
ejercen una buena acción sobre se- 
mejante plaga son incompatibles con 
el empleo de los enemigos naturales 
anteriormente citados. 

En Holanda se empiezan a utilizar 
diversos ácaros del género Ambly- 
seius para el control de Thrips tabaci 
en cultivos de pepino con algún éxito 
(Ramakers, 1980) aunque el uso de 
tales depredadores puede conside- 
rarse en estado experimental. 

Por fin refirámonos a los noctuidos 
defoliadores como otro de los grupos 
ampliamente presentes en los culti- 
vos forzados. Un buen método de 
control fácilmente incluible en lucha 
integrada es el empleo de Bacillus 
thuringiensis, aunque en algunas 
ocasiones pueden encontrarse res- 
tricciones legales. En caso de em- 
plearse esta bacteria entomopatóge- 
na, debe aplicarse cuando exista pre- 
sencia mayoritaria de larvas jóvenes, 
momento en que es más eficaz. + 
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1 NOVEDAD ) El 7" sembrador 
de la gama TADAR 

v 
Nuestros años de investigación 
y experiencia nos han llevado a crear 
el sembrador más econórnico 
y fiable del n~ercado.  

PTCCOLO TADAR 

Manejo muy simple 
Siembra todo tipo de  semillas desde 

ornamentales a pildoras 
Ideal para lechuga sin pildorar 
Fiabilidad superior a las demás máquinas 

del mercado. 
L a  mejor ventaja no es s u  precio 

sino su rentabilidad. 
Gran rapidez de siembra 

- de 20.000 a 50.000 plantas por hora - 

Ahoraya puede adquirir 
su sembrador 

sin grandes desembolsos 
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